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Acometer el estudio de 1os orígenes y modalidades del 
antisemitismo sería t<mto como afrontar en su integridad el pro­
blema de la dispersión de Israel. Habrrai lugar a demostrar có­
mo, cualesquiera que .seaJn las fonmas que exteriormente revis­
ta, sean ellas económicas, poHticas o culturales, tal problema 
ha sido, y lo será s-iempre, un problema de orden sagrado, cu­
yos elementos principales nos descubre en sublime síntesis 
San Pablo en los capítulos IX, X y XI de su epístola a los 
Romanos: 

"Qué dir,e1mos sino que los Gentiles, que no seguían la Jus­
ticia, han abrazado la Justicia., aquella Justicia que viene de la 
fe; y que, al contrario, los Israelitas ,que seguían la ley de la 
Justicia, no han llegado a la ley de la Justicia. ¿Y por qiué cau­
sa? Porque no 1a buscaron por la fe sino por las solas obras de 
la ley; y tropezaron en piedra de escándalo, según ·a;quello que 
E:&tá escrito: Mirad que yo voy a poner en Sion una piedra de 
tropiezo y piedra de escándalo; pero cuam.tos e11eel/1án en El, no 
quedarán confundidos . ... 

"Mas di'go yo: ¿ Será que Israel no lo ha entendido? Moi­
sés es el primero en decir a nombre de Dios: Yo he de provo­
caros a ceios por un pueblo que no es pueblo mío; y haré que 
v.na nación insensata venga a ser el objeto de vuestra 'indig­
nación. Isaías levánta la voz, y dice: Halláronme los que no
me buscaban; descubríme cLaramente a los que no pregunta­
ban por mí. Y, al contrarilo, d'ce a Israel: Todo el día tuve mis
mano�t extendidas a ese pueblo incréduilo y re'beLde . ...

( I ). Es nuestro propósito desarrollar luégo con ,mayor aJill­
pli.tud las pressentes consid,eracio.nes sobre el ernigma de I ra.eil. Por 
el mom¡ellJto e ha .limiJta.do ,nu,estro iintentd a ha.oer UJn iligero ,egb,o­
zo ,en que, no obstante sus i ,rrev,itab1es vacíos, ea posible fijar I.a 
orrentación en qu,e deben hacerse las ..iJnv-estig,a-cio,nes ,e,n esta ma­
tc1ia.-Nota del autor. 
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"Y yo pregunto: ¿Los Judíos están caídos para no levan­
tan::e ya: más? NO por cierto. Pero su caída ha venido a ser sa­
lud para los Gentiles, a fin de que el ejemplo de los Gentiles les 
excite la emulación para imitar su fe. Que si su délito ha ve­
nido a ser lá riqueza del mundo, y el menoscabo de eblos el te­
soro de las TULCiones, ¿cuánto más lo será su plenitud? Con 
vosotros hablo, ¡oh Gentiles!, ya que soy el apóstol de las 
gentes, he de hcnrar mi ministerio, para ver también si de al­
gún 1modo puedo provocar a una santa emulación a los de mi 
linaje, y logro la salvaci,ón de algunos de ellos. Porique si e] 
haber sido los, míos desechados ha sido ocasi1ón de la reconci­
liación del mundo: ¿ Qué ·será su restablecimiento o conver­
stón> sino restauraciión de muerte a vida? Porque si las primi­
cias de los judíos son santas, lo es también la masa; y si es san­
ta la raíz, también las ramas. Que si algunas, de las ratrnas han 
sido cortadas, y si tú, oh pueblo gentil!, ,que no eres más que 
un acebuche, has sido injertado en lugar de elias, y hecho par­
ticipante de la savia que mbe da la ra(z del olivo, no tienes de 
qué gloriarte contra las ramas. Y si te glorías, sábete que no 
,sustentas tú la raíz, siino l1a rla'Íz a ti. Pero las rama�, dirás tú, 
han sido cortadas para ser yo ingerido. Bien está: por su in­
credulidad fueron cortadas. Tú empero estás firme poir la fe: 
mas no te engrías, antes bien víve con temor. Porque si Dios 
no perdonó a las ramas naturales, debes temer que ni a ti: 
tampoco te perdonar:á. Considéra, pues, la bondad y la s::ve­
ridad de Dios: la severidad para con aquellos que cayeron, y 
la boindad de Dios para contigo., si perseverares en el estado 
en que su bondad te ha puesto; de lo contrario tú también �e­
rás cortado. Y todavía ellos mismos, si: no permanecieren en la 
incredulidad, serán otra vez unidos a su tronco, pues poderoso 
es Dios par:a ingerirlos de nuevo. Porque si tú fuiste cortaCTQ del 
acebuche, que es tu tronco naturaV, e ingerido contra natura en 
la oliva castiza, ¿con cuánto mayor ra2'iÓn serán injertadas en 
su propio tronco lsa ramas naturales del mismo olivo? 

"Por tanto, no qui-ero, he.rmanos, que ignoréis este miste­
rio, a fin de que no tengáis sentimi•entos presuntuosos de vos­
otros misi-mos. Y es que una parite de Israel ha caído en 1a ob­
cecación, hasta tanto que la plenitud de las naciones haya en­
üado. Entonces salvarse ha todo Israel, se,gún -está escrib: 
Saldrá de Sion el hbertador que desterrará de Jacob la i!mpie­
á.ud; y entonces tendriá efecto fo. abia,nza que he hecho con ello�, 
c-n habiendo yo borrado sus pecad.os. Es verdad que en orden
2.I evangelio.,. son enemigos de Dios por ocasión de vosotros:
mas con respecto a la elección de Dios son muy armados por 
causa de sus padres los patriarcas. Pues los• dones y vocación
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de Dios son inmutables. Pues así como en otro tiempo vosotros 
no creíais en Dios, y al presente habéis alcan'zado misericordi'l 
por ocasión de la incredulidad de los judíos; así también los ju­
díos están al presente sumergid'os en la incredulidad pc1ra dar 
lugar a la misericordia que vosotros habéis alca:nzado, a fin de 
que a su tiempo consigan 'también ellos 1misericordia. El hecho 
es que Dios permitió que todas las gentes quedasen envueltas, 
en la incredulidad, para ejercitar su misericordia con to·­
dos" (1). 

Los pudíos no forman una "raza", en el sentido bíológico 
de la paLabra, ya ique, como bien se sabe, en el estadoi actual 
de la humanidad no existen grupos humanos dé alguna consi­
deración cuya &angre se haya mantenido pura : ni aún aquellos 
que han gozado, a este respecto, de las ciircunstancias más fa­
vorables. Pues los Judíos, lejos de �onstituir una excepci'ón, 
han tenido, a través de la histmia, al !igual que todos los gru­
pos humanos, considerable& mezcl?s de sangre y entrecruza­
mientos étnicos. En el sentido étioo-hi:stórico de la palabra, es­
to es, como significat.iva pnincipaJrmente de una com1Undad de
estructuras mentales y mmules, de expe1•iencia ancestrn/,, de 
l'.•·adiciones y de deseos, en 1a cual la fuerza de la herencia, la 
calidad de la sangre, el tipo wmáti'co vienen ·a representar un 
p_apel de mayor o menor importancia, aunque siempre como 
s1mples bases materiales, tos Judíos forman una "raza", como 
también la fo:riman los iberos o los bretones. Pero los Judíos 
son algo más que una raza. 

Tampoco forman los !.Judíos una "nación", s-i por ello en­
tendem�s una comunidad que, reconociendo un mismo origen 
o un m�smo nacimiento (raza o conjunto de razas histórica­
mente_ ligadas en el sentido ético�histórico de la palabra), lle­
'1.'a O tiende a llevar una misma vida política. El Yidish no reú­
ne l�s car_a,cteres de una lengua nacional (2): es la lengua de 
l2 dispers10n Y del infortunio, es la lengua de la ciudad santa 
,que anda ahora hecha jirones, por el mundo y es hollada por 

(I) San Pablo, Ep. a los Romanos. Cap. IX, V, XI. Cf. el ll'o­

tv h�e comentario de Erik PETERSON: El Misterio de los Judío:.; 
Y de los Gentilles en la Iglesia, París, Derdée de Birouwer, les Iles. 

�2) Se Ja podría ca,Lifícar de lengu,a nacional, pero no en el
sentido en que gener,alrnente .se 1 ,e toma, -en algunos pafoes:, al igual

<J�le ,el Judeo-Es.pañol, como cr,iterio di,s,tintivo de m:ucio•na,lid.ad ju·· 

dia; · e sabe qu,e su focrm,a,ción .se llevó a cabo -en la AJ-emani-a me­
ridi�onaJ y en J,a central a partir del siglo XII. 
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las naciones. El hecho singular y especialísilmo de que unos 
cuantos Judíos,, alrededor de 370.000, formen actualmente na­
ción en Palestina, con una lengua propia, el Hebreo, nos está 
a.testiguando_que los demás judíos regadcs por el mundo, al­
rededor de 16 millones, no constituyen una nació�.

Por otra parte, los Judíos del rincón de Palestina no for­
man simplemente una nación, sino que tienden a constituirse 
en un "todo" político perfecto, en un Estado, al paso que la 
gran mayoría de Israel obedecía a un ley enteramente distin­
ta, que le aparta a todo trance de constituirse en ciudad t0m­
p-::iral. Por una vocación fundamental, como •por su misma esen­
cja, Israel siente repug'nancia, al 1menos mientras no haya 
cumplido su misterios•a misión histórica, por constituirse en 
nación, y mucho más aún por convertirse en un Estado•. La du­
ra ley del exilio, o del Galuth, quiebra en él toda aspiración 
el convivium político. 

Los Judios no son un "pueblo", si con esta palabra se quie­
re indi'car simplemente una multitud reunida en un área, geo­
gráfica determinada y que puebla una región cierta de la tie­
rra (Daseim,sgerneinschaft); tampoco lo serán, m se la emplea 
como s•inónimo de "naci.ón". Pero si "Pueblo" quiere decir "Ra­
za" en el sentido ético-histórico de la palabra, los Judíos son 
un pueblo, y algo imás que un pueblo. Porque comunida(� his­
tórica tienen, caracteirizada no ya por el simple hecho de lle­
var una misma vida política, sino por el hecho de ser alimen­
tados por una misma tradición espi.'ritual y moral y por el he­
cho de corresponder a una idéntica vocación. En este sentido 

· los Judíos s•on un pueblo, el pueblo por excelenctia, el pueblo
de Dios. Son una tribu sagrada,, rnn una casa: la. Casa de Is­
rael. Las palabras Tribu, Casa, Pueblo, han de santi\ficarse pa­
ra designarlos.

Israel es un misterio . . . . y del mismo -orden que el miste­
rio del mundo y -el misterio de la Iglesia, como que se encuen­
i!:a a la par de ellos en el centro mismo de la Redenci\ón. Con 
'Llna filoso.fía de la historia auxiliada por la teología podrá es·­
t'=! misterio esclarecerse -un tanto, que no completamente, como­
quiera qt,1e nuestras ideas y nuestro conoC'imiento podrán :::•on­
dearlo,- más nunca abarcarlo en su integridad. 

Digamos-ante tcdOl que, si San Pablo tiene razón, el proble­
r,-,a jndío c.arece de solución ·posible, quiero decilr, antes del 
restablecimiento anunciado por el Apóstol, el cual será como 
una restauración de. muerte a vida. Pretender eneontrarle una 
rnlución al problema de Israel es querer detener el movimi-en­
to del mundo. 



160 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

Lo que hace qué la pos-ichn liberal del Siglo XIX, no obs­
tante rns grandes méritos, se muestre débil enfrente ·a este pro­
blema es cabalmente el haber pretendido resolverlo. 

Resolver un problema práctico es poner fin a la discordia 
y al conflicto, es vencer la contradicción y hacer que reine la 
paz. Empero, decir que, hablando en absoluto, para el proble­
ma de Israel no existe solución posible es, aceptar la pugna., es 
declarar la guerra. Mas existen dos modos de hacer la guerra: 
brutal el uno, y es la guerra carnal hecha con violencia y que, 
alentada por el cdio, franco o disimulado, prudente o rabioso, 
persigue el exterminio, el aniquilamiento o la esclavización 
de los Judíos, forma de guerra propia del mundo y del animalis

riomo c6ntra Israel, forma de guerra antisemita; cristiano el 
ctro, y es· la lucha espiritual hecha con entendimi.ento y con 
carldad y que, inspirada en una compasi.ón de los dolores del 
l'lesías, se encamina ·a la cor:.,pl.eta liberación del género hu­
rnano, forma de guerra propia · de la Iglesia y del spiritualis

7:.mno por la salvación del mundo y por la salvación de Israel. 
Esa es la posición católica o pauliana, que quiere, además de 
eso, se adjunte a lo temporal un c.on9tante trabajo de inteligen­
cia concreta que, si; bien no resuelve definitivamente las anti­
ncmias, les busca al menos a cada momento de la duración la 
maner� de hacerlas más Sülportables y Uevaderas. 

-- II -

Harto difícil sería no pasmarse ante la extraordinaria ba­
jr:za de los. grandes .motivo9 para la propaganda antisemita . 
Aquellos que denuncian la conspiración mundial de Israel por 
la esclavización de las naciones, o el asesinato rituali, o la uni­
versal perversidad de los �Judíos instigada por el Talmud; o que 
achacan a la h·stor'ia j,udía la causa de todos los males súfridos 
por el dolicocéfalo.rubio de ojos azules, característica de esas ra­
za$ superiores en que por desgracia los cjos negros y los cabellos 
castaños son muy frecuentes; o -que claman estar los judíos uni­
dos comCJ un solo hombre en el propósito de corromper moral­
mente y de subvertir políticamente a la crü:,tiandad, tal como 
aparece de una pieza manifies•tamente falsa, cc·mo es la de los 
Protocolos de Sion; que en una palabra saben cómo todos los 
judíos rebosan en ore, y que todo sobre la tierra iría a la ma­
rav11la si se acabara de una vez por todas con esa naza inmun­
da ... esos hombres parecen nacidos solamente para atestiguar 
que es un impo_ible odiar al pueblo judío y s-:�guir siendo inte­
ligente. (Los tales se asemejan a esos otros que odian a lo<; sa­
cerdotes a causa de los Manita secreta de los Jesuítas, o porque, 
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f.:egún opinión muy común e� c{ertas regiones de los Fsta­
rlos Unidos,. l,os mfoistros del culto católi,co tienen: el p;� en 
forma de pesuña). A un espíritu verdaderamente reflexivo no 
se le oculfa. qu� tan pasmosa bajeza íes en sí misma inquietan­
ie y ha de tener su sentido místico: la ·nec'edad en demasfo con­
Jina en el misterio y encubre e_l iim-tint� profétic� del o'bscuro 
mundo .de lo irracional. 

La traged;:a de Israel es, ,como y.a lry hemos dicho, la tra­
-gedia mis:1ma de la humanidad, y precisamente por 'eso la cues­
ti.ón judía carece de soluc'6n posible. Es la tragedi.a del h�m­
bre en su lucha con el mundo y del mundo en su lii,cha contn · 
:Dios. Jaccib enrnñador y cojo

t 
cruel exasperador del mu11do su� 

fridor voc'inglern de los dolor!es, de] mundo, indispensabl� al 
mundo e intolerable a1 mundoi, así va el judío errante. Dirfase 
que la perseoución israelita es el s:ílmbolo de las caíd�s que pa­
ct,ec� 1a humanidad' en su tragedlia do1orosa, caída,s en que el 
aestmo -tan cerca estar'á la aala,núdad a lb mpos\ble!- pare­
·ce que se quedara en suspenso y neces-itaria de nuevos horrores
-para reemprender:· su interrumpida marcha . Entre Israel
Y el mundo,, como entre la Iglesia y el !mundo, existe una
reladón -sobrehumana. Sólo teniendo en icuenta eses tres tér­
minos•, s::e puede formar una i'dea, siquiera sea enigmática, de
este misterio de Israel. El único hilo e::mductor es, a nuestro
Ttrndo de ver, una analogJa inwrsa con la Iglesia. Y pa,ra in­
ientar el esclarecimiento de un misterio nocturno al resplan­
dor_ de un misterio mafotino, forzoso es emplear en un sentido
Impropio ideas y vocablos propios de un objeto distinto.

El mismo pem,amiento judío1 tiene consdencia de que Is­
rael_ es una especie de Corrpus m:isticum (1). El lazo que man­
iifme ·La unión de Israel no es solamente el lazo de la carne y
·d2 la sangre o de l_a comunidad; ético-histórica; como tampoco
�s el vínculo de la comunión de los santos el .que engendra la
v.nión de la Iglesia en la fe del D fos E!ncarnado y en la prnsesión
,de la herencia, sino que es un lazo sagrado y supra-histórico
no de posesión, mas de promesa, no de santidad, mas de n:ostal�,
-gia. A los ojos de un ,cristiano que recuerde cómo las d"Eposi-
-<Ciones de Dios son indeclinables, et puebla israe1iia continúa &u
!I?.1'sión sagrada: pero en la noche del: mundq, que él ha pre­
·ferido a la de Dios. Con los ojos vendados prosigue la Sina­
goga su marcha pcr el universo de los designios divinos, adivi­
.nrmdo a tlentas su propio camino a: triavés de la histocria.

Reino divino, de peregrino y de crucificado, la Igles,ía está 

(1) Cf. Erieh KAHLER, Isruel unter den Voelkzrn, Humaini­
'ltas V.erlag.,. Zurieh. 
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en el mundo, sin ;ser� empero, de este mundo; y mientras más 
sufrimientcs recibe del mundo, mayormente se hace libre del 
mundo: ya se ha liberado. 

Israel, pueblo de Dios que ansiando Reino, lo despreció sin 
<C:mbargo; que, no siendo de este mundo, en él se encuentra, y 
,11 mundo se halla atado, y bajo el mundo sometido y por el 
mundo esclavizado; Is,rael, en hora de perdición de que aún 
no ha p:::dido reponerse, se estrelló contra lo Eterno. No sabía 
el lo que hacía, pero sus jefes sí' se daban cuenta de que se de­
cidían contra Dios. En uno de esos actos de libre voauntad que 
comprometen el destino de toda la ,colctividad, los sacerdotes 
de Is-rael, irifieles guardianes de la viña y matadores de pro­
fetas, optaron por el mundo con buenas razones de poiHtica pru­
dente, ligando con su elección al pueblo todo hasta cuando és­
te cambie en sí mismo. Crimen de prevaricación cl'erical, pro­
tctipo sin igual de todos los crímenes de su .género. 

Si la idea del Karma peca al trasbidalr el castigo del orden 
moral al puramente físico, la noción occidental del mismo ado­
lece a su vez, muy a menud0i, de antropomorfismo jurídico, 
pues la pena o el castigo no es la arbitraria aplicación de un 
daño venido de afuera a un cuerpo rntactor para vengar La foy, 
sino que consiste -dentro del mismo orden moral- en el da­
ño que el propio ser se inflige a sí mismo al permitir vo1unta­
ramente que su libertad desfalfozca; ,esa íCorisecuencia natural• 
es l::i que constituye la vindicta de la ley. L<J. pena es- la conse­
cuencia de l'a falta; nosotros mismos elegimos nuest:r ocastigo . 
Es horrible caer en manosi del Dios vivo, que da a cada cual 
lo que cada cual en su libertad ha preferido. 

Los Judíos amaron y prefirieron este mundo; su pena está, 
pues, en continuar ligados por su propia elección. Por eso les 
vemos hoy prisioneros de un mundo que ellos aman, y del cual 
cc_,n todo no, son ni pueden ser, a] cual nunca pertenecerán. 

La Iglesia es universal: se extiende por todas las civiliza­
ciones- y por todas las naciones como unidad y comunidad tras­
cendental en que pueden incorporarse todos los, individuos y los 
pueblos todos, cualquiera que sea su origen, para ser hechos 
de la Taza divina, por fa sangre vivificadora .del hijó de Dios. 

El cuerpo místico de Israel, que es un pueblo determina­
do, cuya base es temporal y que lleva en sí' c0munidad de san-· 
gre y de carne, para extenders,e ha tenido que desunirse� que­
brarse y dispersarse. La diáspora -iniciada aún antes de la 
era cristiana- es la correspondencia terrenal y lánguida de la 
catolicidad de la Iglesia. 

El cuerpo místico de Israel es una Iglesia; precipitada, no 
una contra-Iglesia, colmo que. no existe un contra�Dios, ni una 
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contra-Esposa; es una Igles-ia infiel (tal es el verdadero signi­
ficado de la expresión litúrgica "perfidia judaica'', que en 
manera alguna indica que los judíos sean pérfidos) ( 1). El 
cuerpo místico de Israel es una especie de Iglesia infiel y repu­
diada (de ahí que Moisés hubiera concedido simbólicamente 
d "libellum repudii"), repudiada como Iglesia, no como pue­
blo, y siempre esperada por el Esposo que no ha dejado aún de 
amarla. 

Ella sabe que se la espera, pero lo sabe mal. 
La comunión de este cuerpo místico no es la comunión de 

los santos, sino la comunión en la Esperanza terrenal. Israel 
espera con vehemencia y con anhelo el advenimiento de Dios 
a est,e mundo y el reinado de Dic,s s,obre la tierra. Con una va­
Juntad que sobrepuja a la razón, con una voluntad sobrenatu­
ral, con una voluntad eterna, quiere él la justicia en el tiem­
po, en l.,i naturaleza y en la ciudad. Nada vale para él la sabi­
c!uría griega, ni lo que tenga límites, ni la felicidad de las for­
mas. La belleza ,que él busca, pero yé',, en esta vida carnal, es: 
&.quella cuyo nombre es inefable. 

La fe de Israel ,es esa fe que, violentando el orden de !as­
cosas, le diera en el acto y de manera sens-ible fa realidad que 
tanto ansía, y extinguiera el ardoroso deseo que Dios ha puesto 
en él; f.e que muy de veras quisiera él tener, pero que siempre­
duda tener, pues de otro modo todas las ;cosas estarían a su dis­
posición. Prueba irrefragable de es-ta fe tan profundamente ju­
dia es toda la filosofía de Chestov. Sólo el día en que Israel lo 
pm:eyera todo, podría estar seguro de tener o de haber tenido 
fe; mientras tanto la duda y la angustia se agitarán en el cora­
zón de la fe judía. 

La caridad judía es asimismo una virtud precipitada; con 
lo cual no quiero, ni por asomo, decir que sea un falso amor 
p::r1que tanto puede ertar como faltar en ella la, caridad divina. 
No es tampoco la piedad luterana ni la pi�dad eslava: es, un 
amor activo y en ocasiones cruel de la creatura en sí, a la cual 
,;e .sdhiere y atormenta, a la cual aprieta con férrea mano pa­
ra hacerle sentir mejor toda su desgracia y suspirar por su li­
beración. 

La esperanza te;rrenal de los judíos es tan grande como· 
cr1rta es la del común de los Cristianos. La gran falla de s-u 
comunión mística es la incomprensión y denegación de la cruz, 
y por tanto de la transfiguración. La aversión a la cruz es esen-

(1) Cf. Ei-ik PETERSON, Perfidia Judaica, Ephemerides li­

tnrgiae, 1936. 
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cia] al judaísmo en cuanto esta palabra designa la forma es­
piritual según la cual se separ.ó Israel de su Mesías. Pero en el 
corazón de todos aquellos judíos en que reside la gracia, al 
igual de todas las almas de buena fe y de buena voluntad, la 
ncaravilla de la cruz se está realizando, aunque a escondidas Y 
cuntra la voluntad de ellos. A pesar suyo y como en medio de 
una densa bruma, el judío bueno, el judío en verdad, soporta 
el suave yugo de la cruz, traicionando con ello, 'sin saberlo, al 
j-:.1daísmo. Que empiece a darse cuenta de ese misterio del per­
dún y de la renuncia de sí propio, y ya le tenemos en· camino 
a1 cristianismo. 

Sólo en Jesús y en su cuerpo místico no tiene el demoniD 
participación posible. En Is,rael, por el contrario, tiene el de­
monio su parte, del mismo modo que la tiene en el mundo, con 
la diferencia de que Israel lucha contra él. En esa lucha cabal­
mente se cifra todo el drama de Israel, pues amando el mundo 
y conociendo él mejor que nadie sus valores, y estando atado 
al mundo, entra en pugna contra el príncipe del mundo. 

Un doble papel representa Israel respecto del mundo y de 
la salvación del mismo. Por lo que toca directamente con la sa­
lud del mundo. Israel es un testigo, ¡y ·qué clase de testigo!, qu� 
guarda el depósito de las escrituras. (Porque no hay que olvi­
dar que la Iglesia se apropió el trabajo de los rabinos y maso:re­
ta:c:, para el establecimiento del texto de la Sagrada Escritura, 
del mismo modo que aprovechó el trabajo de los filósofos, el 
de Aristóteles particularmente, para su Teología) y que es en 
:c:í mismo un archivo viviente e indestructible de las promesas 
de·Dios. 

Por lo que indirectamente se refiere a la salvación del mun­
du, Israel cumple una misión sobre la cual conviene particu­
larmente insistir, por ser la clave de muchos ,enigmas. En tan­
to que la Iglesia está destinada a realizari la liberación sobrena­
tural ,Y supra-temporal del mundo, a Israel toca en el orden 
de la historia temporal y de sus propias final:idades, una obra 
de activadón terrenal sobre la masa del mundo. Por eso vemos 
cómo, sin pertenecer a este mundo, se encuentra en la entra­
ña misma del mundo irritándolo, exasperándolo y moviénd::i­
lc, al modo de un cuerpo extraño que, colocado en la masa del 
mundo, estimulara su historia, sin dejarle reposo, impidiéndo­
le el sueño y enseñándole que, mientras no tenga a Dios, carece 
del derecho a la quietud y al contento. 

La pasión de Israel no es, como la de la Iglesia, ·una pa·­
sión corr-edentora ,que venga a completar lo que a los dolores 
del Salvador falta, sino una pasión de cordero emisariG, que, 
comprometido, en el destino del mundo y en sus vías contamina-
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das, de pecado, viene a sufrir la repercusión de los dolores im­
puros del mundo, cuando éste, para vengarse de las llagas de 
su vida, carga contra aquél que aguijonea su historia. De esa 
suerte Israel viene a sufrir por redundancia la activación que 
el produce, o que el mundo lo presume destinado a producir. 

* * *

Desde el punto de vista de San Pablo, que nos asegura ha-
ber Dios encerrarlo todo en la desobediencia, p<J.ra hacer mise­
ricordia a todos, Judíos y Cristianos representan papeles in­
versamente correspondientes. Israel fracasó en el orden espiri­
tual y sobrenatural: y cuando por la ·abertura que su caída pro­
dujo haya entrado la plenitud de las naciones, la Iglesia, llega­
da ya a su tercera edad ( 1), y jubilosa por el retorno del pue­
bi o de Dios conocerá la plenitud de sus dimensiones terrestres 
y de su peregrinación heroica. · 

La falta de los pueblos cristianos pertenece al ,orden tem­
poral. No hablo, como es natural, de las_ �niciativas in�ividua­
les de los santos, sino de las responsabilidades colectivas, de 
J&s responsabilidades históricas, del común de los cristianos; 
no hablo de la "dignidad del cristianismo", sino de la "indigni­
dad de los cristianos"; por una especie de indiferencia mis-terio­
SP hacia las exigencias del Evangelio referentef, a la ciudad te­
n:ena y a la historia temporal, la :masa colectiva que se apelli­
da cristiana, a fuerza de consentir en injusticias acumulad�s 
de siglo en siglo, ha dejado que las estructura& sociales y pol'l-­
tlcas del mundo y el cuerpo de la ciudad temporal escapen a 
la  ley vivificadora de Jesucristo, único capaz de salvar entre 
nosotros el derecho y la dignidad humana. 

y cuando tal proceso histórico se haya cumplido a: caba­
lidad, y el hombre haya dej'ado su pretensión de salvarse a sí 
propio y de salvar al mundo entero, es de creer entonces que 
una nueva reintegración se avecina, en el orden temporal esta 
vez y en favor de las muchedumbres que b�s?�n s�, vida lejos
de Jesucristo, la cual también será para la c1v1hzac10n terrenal 
como una restitución de muerte a vida, y en la cual, Israel, una 
vez reconciliado, tendrá su. parte preponderante. ¿No decía­
mos hace un instarnte que Israel está encargado de activar la 
historia del mundo, y que la permanente misión a él confiada, 
de9de que por su culpa se encomendó a otras manos el cuidado 
del reino de los cielos, es, bajo formas de contraste en que el 
b:en y el mal se entrecruzan, la aceleración del movimiento 

(1) Cf. el segundo comentario al Cantar de los Canta1·es atri­

bnído a Santo Tomás de Aquino. 
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tE,,mporal, la progresión en l'os negocios mundanos, en vista de 
la cuenta que a Dios ha de rendir? Comprendamos cuán gran­
de simbolismo se encierra en ese famoso apego de los judíos 
a los negocios,, que ha dado lugar a tan fantást'icas historias, y 
en el hecho de que, después del cautiverio babilónico, su ocu­
pación casi exclusiva haya sido el comercio, profesión en que 
no sólo aventajan a los demás: pueblos orientales, sino· en la 
cual encuentran ese estímulo mental que necesitan y una ma­
nera de satisfacción es-piritua!l. (1) 

Contemplemos una vez más, la: extraña simetría inversa 
que ncs ocupa: del lado de los cristianos, la Iglesia prosigue su 
divina vocación, y no es el cristianismo sino la cristiandad, el 
mundo cristiano el que ha fallado -en lo temporal- por no 
querer atender la palabra de la Iglesia, que al conducir a los 
hombres hacia la vida eterna, los requiere para que hagan avan­
zar la vid,! terrena en el sentido indicado por el Evangelio. 
Del lado de los Judíos es Israel como Iglesia, es el judaísmo el 
que ha fallado ---en lo espiritual -y es  Israel como pueblo 
siempre escogido, es la judaicidad la que en la historia prosi­
gue su vocación soibrenatural (pero ambigua). 

* * *
El cuerpo místico de Israel y su acción en el universo, son, 

como el mundo y la historia del mundo, realidades bivalentes, 
siendo de advertir que, cemforme dejan comprender las obser­
vaciones precedentes, tal bivalencia en el caso de Isra,el es en 
extremo pronunciada, cosa natural en todos lbs ungidos, cuya 
potencia para el bien o para el mal se encuentra sobr,enatural­
mente aumentada. 

La voluntad de alcanzar lo absoluto puede asumir infini­
dad de formas: cuando se concreta en lo humano y contingente, 
o cuando da en  el ateísmo, si no en el ideoJógico al menos en
el práctico, puede producir una hipertrofia de la actividad pa­
ra el manejo de los bienes terrenales y para el enriquecimien­
to, que encuentra en la civilización capitalista un medio como

( I) "Los Judíos se encucntra·n en su centro cuando los rodea
una atmósfera de •riesgo e incerteza ilumiiiada de esperanza ... 
J�l Judío no renuncia j-amás a la esperanza, lo cual le permite ad.ap­
t1,,rse a l.a,s condiciones nueva.s. No se deja abatir por la. adversi­
dad, en espera siempre de que la s.útua,ción mejore. Actitud_ men­
tal de gran v-alor ante la iJ1certidumbre dél. comercio ... " Arthur 
RUPPIN, encargado del Curso de Sociología Judía en la Univer­
sidad Hebraica de Jerusalén, Los Judíos en el mundo moderno 
Pa,rís, Paycjt, 1934. 

' 
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pro parado de antemano ( 1); o aquella imp,_ciencia revolucio­
rn::ria .Y esa frenética agitación que Bernard Lazare y tantos 
otros judíos se han complacido en señalar; y cuando encom.da 
})Or las -heridas de los sentidos y por el resquemor, aquel pesi'" 
mismo ponzoñoso que convierte la amargura y la cólera en 
instrumentos de descubrimiento singularmente poderosos, y 
se hace él mismo un alocado detectcr de.:toda falsía y de toda 
ilusión del alma hermosa, del ¡buen orden y de la pura conscien­
cia. Pero lo peor de todo es que, si acomodada a las cor·as de la 
carne tiene algo que ver con las cosas del espíritu, puede en­
.gendrar el fariseísmo, el orgullo racial, las :ofuscantes sutile­
zas, las durezas despiadadas, ei cult::i a la letra y el formalismo 
legal. 

Mas cuando se aviene al espíritu, es voluntad que "hace 
germinar la verdadera pureza, la pureza de corazón y de cos­
tumbres cuya tradición aún conservan muchas familias Judías; 
voluntad que produce el ascetismo y la piedad, el amor a la 
palabra divina y a su refinada exégesis, la rectitud de corazón, 

( I) De ningún modo pensamos nosotros qu,e los judíos sean los
{mico$ responsables del advenim.iento del capitalismo. R. H. Taw­
·ney, J. B.-Krnus y A. -Fanfani ,llevaron a su perfecc.ió.n las ex,a­
geradas tesis de ·werner Sombart a este respecto. Pero representa­
ron su papel en este aidvenimieµto, pues en tanto tj_ue la econo/mía 
ci·is,tia,na d:e AÍl Edad: Medi-a, con :su sis,tema 'de las Gildas y su pro•· 
]1ibición del préstamo a 'nterés, .s,e oponia a sus planes, "el adv,eni­
:ruiento del capital'rmo -·según ha podido afirmarse-ha favoreci­
d-o los métodos comerciales de los. Judfos, comoquiera que la base 
ciel sistema capitalista es la búsqueda de la ganancia y la libre 
-competencia". (A. RUPPIN, Op. Cit.) "Desde entonces -obser­
Ya d mismo autor-- la usura vino a quedar .sustituída por la colo­
cación de los capitales en Jas- empres,as- comerciaJes, e industriales", 
y -en un capítulo muy :nt-eres·ante demuestra cómo -el abandono! de 
La libre co·mpetencia, que antes de la guerra se considera,ba ser el 
vrincipio diredor del sis,tema capitalista, es un fuerte golpe a la 
prosperid-ad -económica de los judíos". Cuando -el capitalismo dege­
n-erado se transforma en capitalismo de Estado, el judío no ti•en•e ya 
puesto en el cc•mercio ni en ,la industria, y viene•a quedar en una 
-situación análoga a .la que tenía a fines de 1a Edad Media cuan.do
-el sistema de las gildas, oficialmente protegido, restringía en de-
trimento suyo el campo de la libre concurrencia. El na.cimiento del
,capitalismo había mejorado la p�sició,n de Jos judíos, su desapari­
,ción lo amenaza de nuevo". -"Das Judentum erreicht seinen Hoe-
1,epunkt in der V ollendung der 6 iirgerlichen GeseP.scha ft", escri­
bía Karl Marx en Zur Judenfrage.
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y esa inocencia sutil y aquélla ardiente espiritualidad cuyos in­
ccmparables modelos son los mfa,ticos Hassidim que nos mues­
tran có:mo es la v;erdadera figura de Israel "cuandD Israel ama 
a Dios"; voluntad que se revela ante todo en e} celo por la jus­
ticia y en el amor a la verdad, clarísimo signo de ser éste el 
pueblo elegido. El mismo Señor rindió testimonio al verdad,2-
ro Ismel: Ecce vere Israez:ita, in quo do-lus non est. LD[• verda-· 
cleros Israelitas siguen pensando como en tiempos del Salmis­
ta y de Isaías: "Qué hermosos son sobn� las montañas lbs pies•· 
de aquellos que anuncian la· paz ... Ah! No apartes nunca de 
mis labios la palabra de verdad!'' 

V en a apagar la sed de tu justicia puq·a 
Y de tti mi,smo, Oh Dios! fuente y fin míos! 

Ese ainor suyo a la verdad haE-ta morir por ella, ese su :rn-­
helo pcir la verdad pura, abfJoluta,, inaccesible pol'que es Aquél 
cuyo Nombre es inefable, es lo que los mejores Judíos tienen 
de Israel, y lo que hace que su cantar se transporte de júbilo 
en medio de la hoguera. 

Y para decirlo todo, añadam·os ·que donde mejor se paten­
tiza la bivalencia de frirael y la ambigüedad de su destino, es 
en el doble centro de atracción, de realidad y de ilm;,ión, que 
disloca su existencia. Y en la medida en que ha abandonado fa 
realidad en segu'imiento de: la ficción, el 'Dinero (éste es uno 
de los más profundos temas de Bloy, y algunas observaciones 
de Karl Marx parecen reafirmarlo), el Dinero, falsa divinidad, 
re ha enseñoreado de éII por una· suerte de fascinación mística, 
pues el Dinero es•, entre las más pálidas sombras del mundo, 
la figura más pálida y la menos real del Hijo de Dios: el Dine­
ro es la sangre del pobre, decía León Bloy, -la sangre del po-­
bre convertida en signo; pues .mediante ese sign::i y con los sig­
nos de ese signo, el hombre tiene a su disposic:ión una potencia 
omnímoda e inerte que complace todos sus caprichos, lleván­
dolo así a una especie de teocracia cínica, última tents.ción re­
ligiosa de quien rechaza la realidad del don de Dios. 

Pe�o en cuanto continúa siendo objeto· de amor y de 'pro­
mesas mmutables, hay para Israel otro centro de atracc'ión 
q_ue es 1� justicia de Dics, según acabamos de decirlo¡, la justi�
c1a �e D1�s que ha de manifestarse aquí i;:1obre la tierra, -cen­
tro este s1 ,real, no ya ilusorio;-allí donde otros dirían "sabio'' 
"santo", Israel dice "justo". Es la esperanza terrenal y es 1 :
b N. , 

a po 
rPza. mg�n pueblo, mejor que él, sabe ser pobre Y, aunque

r.? la ame, smo que, por el contrario, la deteste, conoce muyb;en la fuerza fecunda de la pobr-eza. Es en los ríos de Babilo-
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nia e l  .gemido por la Jerusalén de lo, justicia, es el clamOT de· 
los profetas, es la expectativa anhelante y el deseo incoercible 
oe la  terrible· gloria de Dios. 

E n  medio de tanta complejidad y en tan violenta disccr­
cfoncia · de caracteres típicos y de simpatía, habrá desde luégo, 
mucho de qué ensalzar y mucho de qué vilipendiar a. Israel . 
Pretextos n o  fartan a quienes quieren odiar a un pueblo, tanto· 
menos cuanto más singular sea su misión y cuanto más con­
trastante sea su psicologa. Des.facha tez, ostentación, volubili- • 
dad, amcr propio, son defectos suyos que, con muchos otros y 
con aquel su sentido como artístico para el logro personal y su 
asparse en .gritos cuando se lesiona su interés, -contribuyen a· 
hacer ·irritante a este pueblo de la dura cerviz. Por lo general 
los judíos son más• inteligentes y más listos, que los gentiles,. 
circunstancia que saben explotar para alcanzar los mejores· 
puestos, sin cuidar de hacerne perdonar sus triunfos•. E'l 
préstamo a interés; la usura y multitud de gestiones· y )neg1o·­
cios intermedios, •que no son ell'os, claro está, los únicos en 
practicar, pero cuyos más fo timos secretos una costumbre he-· 
reditaria les ha revelado, haciéndolos invencibles•, no rnn pre­
cisamente funciones que les conquisten la simpatía de las gen­
tes, tan ansiosas pero no tan hábiles como ellos en el lucro. Se'. 
tornan -corrompidos cuando logran escal-ar las altas esferas de,, 
ld c ultura para adorar los• ídolos de las naciones. Y como sue-• 
le suceder en las demás familias espirituales, no siempre son: 
los mejores de ellos los ,que figuran en la escena política y en. 
d tinglado de la publicidad. 

Incontables son, pues, los pretextos de animosidad contra. 
los ]Judíos•, pero todos inicuos si con ellos se pretende justifi­
c2r e l  odÍ'.l y las medidas de excepción contra su pueblo. Que· 
sj_ los h ombres no pudieran convivir en sosiego sino a condi-­
ción de no  tener quejas los unos de los otros,, las provincias te-­
das de  un p3.ÍS arderían en constante guerra. 

Y los judfos tienen más grandes cualidades que grandes 
defectos. Aquellos que los hayan tratado lo suficiente para 
granjearse su ,intimidad pueden apreciar de cuán 'incDmpara-­
ble valor es la bondad judía; que cuando un judío es bueno, 
tém acrisolada y profunda es su bondad como rara vez se la 
encuentra en los otros pueblos, a quienes su verdor juvenil r.o· 
ha permitido aún madurarse en el dolo·r; y saben de cuánto es· 
capaz el alma judía en las virtudes de humanidad, generosidad. 
y amistad; Peguy ha celebrado estas amistades judías; es en 
los judíos en quienes se encuentran los más admirables ejem­
pios d e  esa inclinación a dar lo ,que se tiene, proveniente I

Y

O 

t.2.nto de la carid�d cuanto del hecho de considerarse sin fronte--



�170 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO

. ras ni defensa. Largos años hace que caracteriza tas costum­
bres de los judíos un alto sentido de la pureza de familia, con
tedas las virtudes que oonstituyen su s�quito (1). Finalmente

·tiene el pueblo judío la virtud humana por excelencia, la pa­
·cienc:ia en el trabajo; y el inquebrantable afecto a la indepen­
,_dencia y a la libertad, el fulgor de entendimiento, la viveza de 
intuición y de abstracción, y la facultad de apasionarse y sa­
·crificarse por las ideas.- Si es verdad lo que Psiquiari decía de 
t.cómo Dios prefiere el pecado a la animalidad, nada de extraño
'.:hay en la predilección que Dios muestra hacia los judíos, (Y
�hacia los franceses). Con un juclío no hay tedio: su nostalg_ia,
:su dinamismo, el candor de sus delicadezas, su generosidad y
rel conocimiento suyo de la miseria, son raros tónicos del espí­
Titu. Ahora recuerdo con qué alegría, en una gran ciudad de
·1os Estados, Unidos después de las 1conferencias y pláticas uni­
·:versitarias, me dirigía yo, un goi, a casa de los judíos para ane­
,gume en ese pathos infatigable y en ese constante ir y venir 
•de ideas y de manos, que me hacía evocar el doloroso afina­
·miento que su inteligencia y su alma han tenido a través de
:muchos siglos. 

Pero lo que ante todo conviene destacar es cómo bajo cua­
JlE.squiera .que sean las causas que el observador atribuya al an­
'tiserriitismo (2), desde la: malquerencia al extranjero, natural
ren todo ·grupo humano, y los inconvenientes sociales· que cier­
"'tas inmigraciones: pueden traer consigo, hasta los cargos que 
-arriba 'hemos indicado, (3) s,e oculta siempre una más profun-

(1) Este - sentido de la pureza de familia está ya desapareciendo
•entre ·1os judíos. Ellos, que fincaban orgullo- en lo numerosio de s.us
,ües,c,endenc-i.a.s, han seguido el movimiento general de iimitación
,éle ]05 na-cimie.ntos y en ciertos países ( en el centro de Europa es·
·pecialmente) lo, han Jlevado más allá que los no-judíos-.

(2) En la ya citada obra de Arthur Ruppin se encontroará un
-excelente análisis de ta,les causas. 

(3) En algunos países el antisemitiE,mo, de a·specto menos sal·
·v-aje que el de los rac:stas alemanes, pero s-iempre guiado por pre­
juicios y p-asio11es, invoca para la implantación de leyes d-e excep­
•,ció,n contra los judíos: el hecho de ejercer ellos por su prensa y sus
·pu b:icaciones una "influencia inmoral; el dedicarse a actividades
·pólítica,s del:ictuo as, aJ acapara-miento, a la usura, a la tra.ta de
blancas, etc. o simplemente porque ellos. se han -apoderado de erran
·número de profesiones lucrativas. 0 

Tal argumentación carece de valor. En primer lugar -por lo
que hace al .acapa�amiento de las profes-iones lucr-ativ.as- es claro«<¡ne !os Judíos., so pe.na de morir ele hambre, tendrán qu-e ganarse
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d& raí-z de odio. El mundo odia a los Judíos porque éstos siem­
pre le serán sobrenaturaJl:rrwmte extraños; porque detesta su 
pasión a lo absoluto y el intolerable estímulo que ella le in­
funde. Lo que el mundo maldice en Israel es su vocación a lo
absoluto; y sus execraciones, pueden dirigirse o bien contra la
raza misma que lleva la vocación (antisemitismo racial de los
grupos de mentalidad primitiva) o contra las formas que en­
,carnan y ocultan esa vocación (antisemitismo de fos grupos
de mentalidad más desarrollada)- pero en realidad es una
:sola y misma execración contra la vocación, el Odium generis

nurnani. Odiados del mundo, esa es su gloria, como también lo
-es de los cristianos, que viven en la fe: con la diferencia de que
los cri&tianos han vencido al mundo, en tanto que los judíos
no lo han vencido aún (por eso el judío que se convierte obtie­
ne una doble victoria: su pueblo triunfa en él). Desgraciado
el judío que agrada, como desgraciado es también el cristia­
no que agrada. Tiempos vendrán quizá en que, como ya ha
acontecido en algunas nacicncs, considerándose sus testimo-

la vida en algún oficio, y, como es natural, Ja mayoría ele ellos se
dedicará a aqu-ellos oficios que mejor Jes- avengan. Pero· aJlí donde
la irritación natural contra, los· competidores triunfantes sería ex­
cusable, dentro de la moderación, surge el odio del clan. Y lo que
.al final de cuentas viene a negarse a 1los judíos es el derecho a Ja
vid.a.

No desconocemos· nosotros los problemas· especiales de la in­
migración, ni las inmensas, dificultades económicas de la hora pre.­-sente. Pero afirmamos sí: 19.-Que éstas no se resuelven satisfac­
toriamente con la expulsión de los judíos, sino con la transforma··
dón de las estructuras socia-les y económicas· que son su causa• el
.antisemitismo des.vía miserab '-e mente a los hombres del verd�de­
ro esfuerzo que los tiempos les, imponen; 29-Que respecto a los
problemas originados por ciertas condiciones históricas peculiares 

l . '�orno a existencia -en gran proporción de una población reciente-mente inmigrada, pueden concluirse acuerdos concretos (prelud:ode los entendimientos "pluralistas" de que más adelante tratare­mos),. -los cuales se harían con ciertas condiciones, y con un por­centaJe de emigración libremente consentido, acuerdos que se cele-b , • rar'.an. con Ja minoría ju día nacional. Pero es claro que tales en-tend1m1-entos exigen un espíritu de colaboración y de armonía es­t� es, impiican í1a desaparición de toda pasión antisemita y las' pa.­s'.one� de rencor y represalias que ésta suscita del otro lado. El an­tisemitismo es un obstáculo cardinal para la solución de esta clasede problemas. 
En segundo -lugar, hay en estas, maneras de hablar el peligro
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nios como igualmente peligrosos, sean ambos odiados y perse­
guidos por igual; y unidos en la persecución reducidos conjun-­
tamente a sus fuentes. 

La instalación pierde al judío. Entiendo por instalación el 
fenómeno de orden espiritual consistente en la extinción de su 
inquietud estimuladora y en la quiebra de m vocación. La asi­

rnilación, en cambio, constituye un problema de orden com­
pletamente distinto: no es espiritual, sino político y social. De 
ahí que un judío puede haberse "asimilado'', sin que se haya, 
empero, "instalado". Aunque la as,imilación no resuelva el pro­
blema israelita, como tampoco lo resuelven el sionismo ni el 
yiddishismo, sí puede ella constituir, lo mismo que aquél y lo 
mismo que el autonomismo, un modus vivendi, una solución 
provisional buena y deseable en la medida en que sea ella po­
sible, solución ésta que ya s,e había practicado ampliamente en 
lof! períodos helénico e hispano-arábigo. Pero queda E:l peli­
gro, común también al sionismo ( en forma de Estado), d� que
los judíos se instalen, esto es, se vuelvan como los demas en 

d,e incurrir en los peores sofismas, si no se pone gran cuidad'o en 

evitarlos. "Los judíos", dice la argumentación antisemita, cometen 

tales y cuales, actos delictuosos. Como si pudieran atribuirse a toda.
nna colectivid.ad las- faltas qu•e algunos de sus miembros C()(meten ! 
Si algunas plagas sociales, como la usura, son, en ciertos. países, 
gracias a peculia-res condiciones históricas, imputables a los judíos, 

no sucede lo mismo con otros azotes sociales que la argumentación 

anti[.emita a-chaca también a los judí-os, como la trata de blanca�, 
Ja pornografía, etc. en las cuales los no-judíos, a veces en número 

muy superior, se muestran excelentes competidores. Esto sin ha­

blar de muc,hos otros azotes sociales, como el alcoholismo., el abor­

to, el infanticidio, los crímenes a mano armada, etc., en los cua­
les aquellos siempre eclipsan a lios judíos. Pero no son ''los judíos" 

s.ino "algunos judios'' los que hacen el mal, como tampoco son "to-:

dos lo no-judíos, sino "algunos n�-judios" losi que lo obran. ¿ Con

qué objeto ha de mancillar.se la conciencia, desconociénd-0les a los

judíos las más elementales reg·las de derecho y aún Ja misma exis­

tc11ci:1? El único medio efica¼ con que cnenta· el cuerpo social para 

extirpar los males de que hablamols consiste en reprimir, por me­

dio de una legislación draconiana, si es preciso, -el delito y el abu­

so, cualquiera que sea el culpable. Pero .el remedio no es,tá en cas­

tigar a un sinnúmero de inocentes por delitos que algunos de sus 

hermanos -�· otros que no son sus hermanos.---- cometieron, delitos 

que, aun extermina-11do a todos los judíos_, siempre encontrarían 

agentes-, 
Finalmente, en cuanto a la propaganda de ideas falsas y de 
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el orden espiritual, que pierdan la vocación de la casa de Is­
rael. Y es entonces cuando les castiga Dios valiéndose aún de 
los más viles instrumentos. Nunca se había realizado asimilación 
�an completa como la de los judíos alemanes; íntimamente 
vinculados e�taban ellos, a la c'ultura alemana, cerno que era 
en parte una obra suya; germanizados hasta la medula, lo que 
no los hacía ni más discretos ni más humildes; pero no sola­
mente asimilados estaban, sino; también instalados, y preocu­
pados por agradar, y reconciliados con el príncipe del mundo. 
Cuando los judíos se vuelven como los demás se hacen peores 
que los demás. (Nunc.'1 es tan distinto un judío a los demás co­
ma cuando recibe la gracia cristiana: ha encontrado a su Me­
sías). 

Ya hemos hecho referencia. a la suma necedad de les mi-. 
tos antisemitas y hemos advertido también cómo ni aún esa 
misma stultit'ia deja de tener su oculta significación. Porque, 
en efecto, el odio a los, judíos y el odio a los cristianos recono­
cen una misma causa: es que el mundo los rechaza a ambos, 
porque el rn.undo no quiere ser estimulado ni por fos sufri­
mientos de Adán, ni por las llagas del Mesías,; ni por el aguijón 
de Israel en su peregrinación a través de las edades; ni por la 
cruz de Jesús en su marcha hacia la vida eterna. El mundo 
quiere que lo dejen ser tal como es; no experimenta h:¡ nece­
sidad de la gracia ni de la transfiguración; cree poderse santi­
ficar dentro de su pr'opia naturaleza. La esperanza del mundo 
no es la esperanza cristiana en Dios Providencia indefectible, 
ni la esperanza judía en Dios Rey sobre la tierra, sino la ,espe-, 
ranza en la vida animal fuerza fecunda, ,que en cierto modo se 
hace sagrad"t y demoníaca cuando se apodera del sér humano 
que se cree engañad-:) por los mensajeros de lo absoh,lto. 

El telurismo racista es antisemita y es anticristiano. El 
ateísmo comunista no es antisemita, porque le basta estar uni-

erradas máx:mas morales, ojalá fueran l,oi3 judí.os (algunos judios) · 
lci, únicos •en hacerla. Pero, .ay!, desgraciadamente, como se sabe,

ello no es así: en rigor de verdad la obra de los no-judí-os es en es­

te respecto mucho mayt0r que la de los judíos. Y como lo demues.trn

muy bien ia historia, 5Ólo mediante un esfuerzo positivo de ]as 

energías espirituales de un país puede lograr éste dominar y reab­

sorber el error, mas. nunca el -ex,term :nio d-e ,masas de población 

podrá salvar de ma.nera feliz las crisis que la Divina Providencia 

le permite atravesar: 
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versal'mente en contra de Dios (1). Así en el uno ·como en el 
otro asoma idéntico naturalismo absoluto e idéntica abomina­
ción de todo lo santo y de todo lo trascendental. Muchas hán 
sido ya las constricciones de Dios; que vengan ahora las cons­
tricciones de los hombres; veamos s•i ellas son más suaves. No 
más moral de esclavos, de débiles, de adoloridos, de imp:iten� 
tes dísfrazados1 de misericordiosos; veamos si la moral de la 
sc;tngre o la moral del sudor son morales, de hombres libres. 
Es que se inicia ya el florecimiento heroico de la vida mística 
del mundo, que necesariamente impone el rechazo de todo cor-
pus rn.ysticum distinto. 

¡Pero qué! En tal forma los ha intoxicado la historia de ju­
dea-cristianismo que con ello no pueden menos de pretender la 
salvaci!c5n del mundo. Y tan. deudores son del Antiguo Testa­
mentos · los racistas, como lo son del Nuevo Testamento 
los comunistas; porque de la Sagrada Escritura tomaron 
los primeros, corrompiéndola, aquella idea de una raza pre­
destinada, de un pueblo de Dios; y del Nuevo Testamento re­
cibieron los segundos, desnaturalizándola, esa idea de una li­
beración universal y de una confraternidad humana. 

Hermano del judío en el odio del mundo, desterrado como

él en este mundo, injertado en lugar de él en el olivo de Judá, 
pero, a diferencia de él, partícipe en el cuerpo místico del Me­
sías• vencedor del mundo, el cristianismo1 solamente el cristia-

· ( 1) El régimen soviético se ufana de condenar radicalmente eI
antisemitismo. Con to<lo, en el orden religioso -el judaísmo ha su.­
frido en Rusia tanto como el cristianismo, presentando menor re­
sistencia que éste a la labor antirefügio-sa. En aquellas regiones en 
que hace unos veinte años el judaísmo contaba co-n un sólido ba­
lu.arte, la religión judía está próxima a des-aparecer". 

En el ord,en económico, como la mayoría de los judíos, un 90'70 
vive en Rusia del comerc-io, de Jas industrias y de las pequ-efias· 
ocupacione , "las. medidas adoptadas por el gobierno soviético en 
contra del libre comercio y del artesanado, lrnn afect.ado más du­
ramente a los judíos, que a los 1101 judíos ... El único beneficio qll'e 
han obtenido e de orden civil, comoquiera que se les ha reconocido· 
la igualdad y el libre acceso a la -e cuelas y universjdades, y el go­
bierno 110 ha dejado de combatir enérgicamente el a,ntisemitis-mo". 
(A. RUPPI , Op. Cit.) 

El f�sci
,
mo italiano e ha salvado del antisemitismo, y ha da­

do a lo Jud10 · un -es.tatuto notoriamente liberal, pero ciertos indi­
cio dejan traslucir una nueva tendencia a.l antisemitismo político-. 
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nismo alcanza a comprender la verdadera magnitud de la tra­
gedia judía, y es el cristiano quien ha de mirar con piedad, y 
ccn sobresalto por sí mismo, a los hombres que viven seme­
jante tragedia. Judío y cristiano dialogan entre sí desde su&­
cpuestos extremos: si tanto el uno como el otro son piadosos 
Y buenos en verdad, si buscan una mutua comprensión, ambos 
se alegrarán de encontrarse en los dominios del príncipe deL 
mundo y de acompañarse en el camino de Iehovah. 

Las presentes reflexiones, que perseguían en cierto modo· 
explicar lo patético de la situación judía, nos: sirven quizá para. 
comprender cómo este pueblo, si bien por una parte manifies-­
ta bajo formas contrastantes un me&ianismo materialilzado fa-­
se oscura de su vocación a lo absoluto, es por otra, muy a 'me-­
nudo contra -su querer, una prueba viviente que con ardor, in-· 
teligencia y dinamismo admirables demuestra la exi�teincia de, 
lo sobrenatural en el seno de la historia humana. De ahí que· 
necesariamente haya tens-ión y estallen fatalmente conflictos; 
entre Israel y las naciones. 

Yerran a fuer de· ilusos quienes crean que tal tensión pue-­
de desaparecer (a lo menos antes del cumplimiento de las pro­
fecías). Villanía es, propia del hombre animal -ya sea árabe_ 
y descendiente como él de Sem, ya sea e&lavo o latino o ale­
mán ... - (y ruindad de que sólo el cristianismo, a condición: 
de ser realmente vivido, puede librar a los pueblos), el pre-· 
tender zanjar la cuestión mediante la violencia antisemita. 
francamente perseguidora o políticamente moderada. La úni­
ca actitud legítima es la de quien, aceptando el estado de ten-­
sión, lo afronta, no con odio, sino con el ánimo de conciliación 
que el amor exige de cada uno, si es que realmente S€ quiere· 
llegar a un rápido acuerdo que permita a ambos adversarios. 
hacer su camino codo con e.oda, inspirándose siempre en el con­
vencimiento de que "todos han pecado y todos necesitan de 
Dios'', omnes quidem peccaverunt, et egent gloria. Dei. "La his­
toria de los judíos, decía León Bloy, estorba en su curso a la 
historia del género humano, como retiene el dique la corrien­
te de un río para levantar su nivel (1)." 

La irreductible tensión de que aquí se trata, se manifies­
ta bajo dos formas bien distintas: en un plana espiritual y en. 

(1) León Bloy, La Salvación por los Judfos. Entre las contr-ibu-·
cio11cs católicas al estudio de la. cu-es_tión 'd.e Israel citemos también 
d ya mencionado- ensayo de Erik PETERSON, El Misterio de los
Judíos y de Ios Gentiles en la Iglesia; Louis �IASSIGNON, Pro-­
Psalmís (-Revista Judía); Juan de MENASCE, Situación dd Sio­
oi1,mo y Cuando Israel ama a Dios. (E� Ro-sal de Oro); R. P; Jo-



:176 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

un plano temporal. En el primero, es el drama de amor entre 
.Israel y su Dios, que hace a las naciones participantes en la, 
eccnomía de la salvación, y que no es más que uno de los ele­
mentos del misterio universal de la redención, el cual sólo ten­
,drá un desenlace: la reconciliación entre la Sinagoga y la igle­

sia. En el segundo, si bien es verdad .que antes· del cumplimicn­
to de las profecías no existe para la cuestión de Israel ·una ·so­
lución propiamente tal, esto es, definitiva, sí existen al me­
nos soluciones particulares, avenimientos particulares- cuya 
búsqued.'l es lo propio de la sabiduría política y cuyo intento 

-corresponde a las di versas edades de 1-a historia.
La Edad Media ensayó una solución de carácter sacramen­

tal que cuadraba muy bien con la civilizac-ión de entonces, y
que, fundándose en la ide.'l de que I�rael había de sop::;rtar. un
castigo divino, daba a los J'udíos un estatuto de extranjeros en 
]a ciudad cristiana. Esta solución del Ghetto (1) era dura · en

sí misma, y si se quiere injusta y cruel en su aplicación, pero
en todo caso se inspiraba en un.'l elevada -concepción, sin duda 
alguna superior al bárbaro materialismo de la legislación na­
dsta que en nuestros días impera en Alemania; de orden reli­
·gioso, y en modo alguno racial, reconocía los privilegios del al­
ma, por lo cual el judío que se bautizaba entraba de . pleno de­
recho en el convivium de la ciudad cristiana. Tal solución pa­
·só ya a la historia con el tipo de civilización a que correspondía.

La emancipación que la Revolución Francesa alcanzó en
favor de los Judíos es un hecho que los pueblos, si no quieren
renegar de la civilización, han de considerar .como cumplido .
Mas si tal solución era justa en sí misma ( como que obedecía a
una aspiración en realidad cristiana), l,as esperanzas que la

( 1) El mismo ghetto no se hizo obligatorio·· sino en los siglos
catorce y quince. Empleamos •tsta palabra como símbolo de un;1 
eoncepc:ón político-jurídica. Véase al vespecto al P. BROWE, S .  
J. Die Judengesetzgebung Jurtinians (Analecta gregoriana, VIII.
liorna, 1935). Sobre las controversias doctrinales y las apologías me­
<liocvales, véase la importante obra de A. LUKYN WILLIAMS.

Adversus Judaeos (A Bird's eye View of Christian Apologiae un� 
·t:1 the Renais.sance), 19:35, Cambridge, University Pr-eE.s. 

-sepi1 BO rsrR,rEN, Sobre {as ruinas del Templo; Judfos y Crisc.
tian:q la páginas pubiicadas en Die Erffillung (1937) bajo el tí­
tufo Die Kirche Chrlsti und die Judenfrage y firmadas por varios
l)rc-fr,,:>res y escritor-es católicos; y los periódi::os s-iguient-es: La
Cue!:tiÓn de Israel (Boletín publicado por los Padres de Nuestra
.'Señora de Sion); La Justa Palabra (París); Die Frfüllu:ng (Viena).
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ideología racionalista y optimista burguesa, olvidadiZ:.'l del 
misterio de Israel, como de toda realidad supra-individual, y 
usurpadora rlel en sí muy noble títu1'o de liberalismo, se forja­
ba para resolver el problema judío, bien pronto iban a mos­
trarse enteramente• fallidas. 

Diríase que entrames a una época en que 1:e impone la ne­
,ce;,idad de intentar una solución fundamentalmente distinta a 
la que Ensayó la Edad Media, pero que le correspondiera ana­
}ógicamente, de suerte que s,e temporalizara, pcr así decirlo, Y 
se adaptara a nuestra "profana" civilización este problema que 
la Edad Media consideró desde un punto de vista sacramental. 
El régimen que nosotros propugn'lmos puede decirse en dos 
palabras que se C3.racteriza como pihlralista y persorwl.i-sta, a la
-vez, y que lejcs de convenir solamente al caso particular de
Israel, armoníza perfectamente, a nuestro modo de ver, c?n
los lineamientos generales del tipo ideal de civilización que his­
tóricamente corresponde a nuestra edad. (1) A juicio nuést�o
-en vez de la burda parodia que de· la Edad Media hace el re-
-gimen hitlerista- deberí3. adoptarse un pluralismo que, fon-
-dándose en la dignidad de las personas humanas y sobre la ba-
se de una completa igualdad en los derechcs civiles y de un
,efectivo respeto a la libertad de la persona, así en la vida indi­
vidual como en la so-cial, reconociera a las diversas familias que
·forman parte en el convivium de la ciudad temporal un esta­
tuto ético-jurídico- destinado a dirimir las denominadas cues­
tiones :mixtas (esto e�·, qu� tanto miran a lo espiritual como a
Jo temporal), pluralismo que repr2�2ntarfa, entre otras venta­
jas, para las naciones que fueran capaces de tal tipo de civ_i�i­·zación, una tentativa de reglamentación orgánica de la cuest10n
judía que es la que mejor se adapta a nuestro clima histórico.
A[-Í, por medio de acuerdos. directos celebrados con la com1;1-
niidad espiritual judía, institucionalmente reconocida. se dana
•solución a cuestiones que interesan por igual a esa comunidad
y al bien de la ciudad ( 2).

El pluralismo de que _hablamos aquí hace referencia a las
famiLias esptritua1es :que viven reunidas dentr:J de una mismc1.

( 1) Cf. nuestra obra Humanismo integral.

(2) Es claror que en esta materia, en que está de por medio la
•convivencia temporal y po'ítico-solcial de diversas familias -espiri­
tuales dentro de la ciudad temporal, lo que ha: de diferenciar los

-c:tatutos �n cuestión no es lo racial, sino lo espiritual. Po1· la con-
-versión al catolici mo o al protestantismo, un judío abandci,1aría
,el estatuto jurídico de ti.a familia espiritual judía: lo cual no quic­
.:re decir que abandonara a Israel y perdiera su vocación ( en reali-
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ciudad. Igual régimen de organización, en que, adoptando la 
expresión de Aris.tótele·s, el criterio de orden sería político Y 
no despótico, podría y debería ·apHcarse también a las nume­
rosas comunidades nacionales que en ciertos, países viven reu,­

nidas dentro de una misma ciudad política (o Estado); solu­
ción que cada día se hace más urgente, dada la espantosa ¡,�­

tuación que actualmente padecen muchas min:irfas nacional�s. 
Pero familia espfritual y comunidad nacional no son una mis­
ma co:'-a: se forma parte de una familia espiritual por: volun­
tad propia, en tanto que se pertenece a una c'bmunídad _nacio­
nal por naturaleza (aunque jurídicamente pueda renunciarse). 
El régimen pluralista de las familias espirituales: se amo��ª
no solamente al convivium político en el Estado, smo tambierr 
al "ajustamiento'' .y aún a la total asmilación nacío1:al; �l paso
que el régimen pluralista de las comunidades o mm?nas ��­
cionales implica forzos,amente la renuncia a Ia . �simi1ac'<,º�
(aunque no se oponga en manera alguna al conv1v1um pohti­
co en el Estado). Viniendo ahora a los Judíos, es claro que en 
los países en que exista una comunidad o minoría nacional ju­
dra sobrevendría una inevitable complicación, a causa de la 
distinción que habra de hacerse entre comunidad nacional ju­
día y familia espiritual judía; porque puede darse el caso de 
que un individuo no judío se convierta al judaísmo, o que un 
individuo de nacionalidad judía s,ea cristiano o librepensador. 
Pues para subvenir a las dificultades y conflíctos que se pre­
senten en tales países, lo que parece más índicado es que s_eacuda a la comunidad nacional judía, pues, por tratarse de 
asuntos de orden puramente temporal, a ésta toca, Y no a la 
comunidad espiritual, ir hallando los entendimientos necesa­
rios para salvarlos a medida que se vayan pres-entando. Ta­
les complicaciones son los gajes naturalles de toda concepción 

dad se hace israelita cumplido), como tampoco perdería ei estatu­
to jurídico que, en ios país,es en dond-e existe una commüdad na­
cional judía, se ap,lica a los asuntos- de orden estrictamente tem­
poral que incumben a esta comunidad nacional. 

E inYersamente: siendo la patria sionista o el eventual Esta­
do judío de Pa.lestina de tipo profano, fundado sobr-e lti uacinnali­
dad, no sobre la religión israelita, lo lógico es que permita a !os 
judíos bautizados el goce de su plena lib-ertad religios-a y se les 
permita. fundar sus co,lonias. Se sabe que e1'l 1933 la "Asociación 
de Hebreos cristianos", cuya sede es· L(Jjndres, y que se compone 
de judíos convertidOtS, ha adquirido territori0s al sur de Pa}-esti­
ua., con e! fin de establecer colonias agrícolas para los judíos bau·· 
tizados. (A. RUPPIN, op. cit., p. 16). 
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orgánica de la vida social. Por de contado,, en caso de conflic­
to de derechos, entre el estatuto de la familia espiritual �, i?l 
estatuto de la comunidad nacional, es el primero el que ha de 
considerarse como preponderante. 

En cuanto a la patria sionisfa, o futuro Estado judío de 
Palestina, es muy de temer que, aún suponiéndosele mucho 
más--extenso de lo que actualmente pueda serlo, no alcance 1:1. 
recoger a todos aquellos judíos que huyan de los países en que 
la saña antisemita se encona. No es éste el lugar adecuado pa­
ra el estudio del problema del sionismo, cuestión que no puede 
en manera alguna ser indiferente para quien tenga espíritu 
sensible al cumplimiento de las _profecías. Destinado taivez a 
ser algún día el ·centro animador de toda la judaicidad disper;­
sa, el sionismo cobra a nuestros ojos un valor de primer or­
den. Mas no es todavía la liberación del exilio; el retorno a 
Palestina no es más que el preludio de tal liberación. El Esta­
do sionista no puede, como no pueden tampoco eI liberalismo 
individualista ni el régimen pluralista de ,que acabamos de ha-
1blar, abolir la ley del desierto y del Galuth, la cual no es ab­
sclutamente consustancial al pueblo judío, pues que tendrá 
su término, pero que es esencial al cuerpo místico de h:rael y 
a su vocación mientra& dure el estado de separación. 

Sólo obedeciendo al espíritu del mundo, y no al espíritu 
del cristianismo, pueden algunos cristianos ser antü,,emitas. El 
antisemitismo aparece, desde el punto de vista de su ca:racteri­
zación moral en las perspectivas católicas y cuando se pr::ipaga 
entre los que se dicen seguidores de Jesucristo, como fenómeno 
patológico que revela una alteración de la consciencia cristiana 
( 1) al hacerse incapaz de afrontar las propias responsabilidades
en la historia y de guardar fidelidad mientras viva a las eleva­
d2s exigencias de la verdad cristiana. Entonces,, en lugar de ver
en las• pruebas y desventuras de la historia la v:isita de Dios,
y en vez de emprender las obras de justicia y de caridad que
las mismas imponen, se abaja sobre la tierra to!mando como s.o­
fismas de distracción a toda una raza, sofisma al cual da visos
de verdad ccn pretextos particulares más o menm) fundados; y
dando libre curso a sentimientos de odio que cree justificados:
por la religión, se busca a sí misma alguna disculpa.

A decir verdad, se trata aquí de un acto fru,stmdo colectivo, 

(I) No .s·e olvide q ne el antisemitismo ha sido condenado, por
la Iglesia católica (Cf. el Decreto del Santo Oficio del 25 de di­
ciembre de 1928; citado en Die Erfüllung, junio de 1936). 
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o del sucedáneo de una obscura e inconsciente pasi,ón anticle­
rical, y hasta de cierto resentimiento contra Dios; pues a pesar
de todo, y por más que se quiera, el pueblo de Israel es pue­
blo sacerdotal; el judío malo es una especie de sacerdote malo,
sobre quien no consiente Dios se ponga mano impía. Y aún
antes: de reconocer al Cristo, el verdadero israelita, aquel en 
,quien no hay dolo, lleva en virtud de una promesa indestructi­
ble el signo del Mesías.

Para un cristiano no puede ser cosa de poco momento el 
odiar o despreciar, o el querer tr'atar de manera humillante a 
la raza de donde salieron su Dios y la Madre inmaculada de su 
Dios. De ahí que el amargo afán de antisemitismo viene a 
convertirse siempre en un afán de anticristianismo. 

"Imaginad, escribía León Bloy, que algunas personas ha­
bl'asen continuamente en vuestra presencia de vuestro padre · 
y de vuestra madre con el mayor de los desprecios y que no 
tuvieran para con ellos sino injurias y ulitrajantes sarcasmos; 
¿cuáles serfan vuestros, �entimientos? Pues bien, eso mismo es 
lo que acontece con Nuestro Señor Jesucristo. Se olvida, o me­
jor, se quiere olvidar que nuestro Dios hecho hombre es un 
judío, el judío por excelencia, el León de Judá; que su Ma­
dre es una judía, la flor de la raza judía; que los apóstoles fue­
ren judíos, lo mismo que todos los profetas; y finalmente que 
toda nuestra liturgia sagrada está inspirada en los libros ju­
díos. ¿Cómo, pues, expresar la enormidad del ultraje y de la 
blasfemia que el vilipendio de la raza judía constituye?" 

J ACQUES MARIT AIN 

TRADUJO: 

TOMAS LOMBO B. 

Colegial, bibliotecario y estudiante 
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Real Mayor 

La inexplicable actitud de Jacques 
Maritain ante el problema iudío < 1)

Por Alvaro Holguín y Caro 

El caos en que actualmente se debate el mundo, asume 
cada día mayores y deSíconcertantes proporciones. 

y esto en todos los campos de la actividad humana. La so­
ciedad, la política, la ciencia, el arte, la economía, ven a L:ada 
paso cómo van derrumbándose, a impulso de nuevas teorías, 
de nuevos descubrimientos, de nuevos métodos, de: nuevos en­
sayos, postulados, que hasta ayer se creía que reposaban sobre 
graníticas bases. . , . Por dondequiera soplan vientos de destrucc1on. nunc10s 
de futuras catástrofes. 

Sólo subsisten incólumes, porque son inmutables, los eter­
nos, principios sobre que reposa en último término la civiliza­
ción cristiana cristiana, óigase bien. 

Pero just�mente desconcierta el ánimo el hecho singular 
de que en tratándose de cuestiones que ata�en no digamo� . :1
dogma ni la moral, pero sí seculares tradiciones _de_ esta c1vili·­
zación, los encargados de velar por el mantemm1ento de la 
disciplina y de la uniformidad, discrepen hoy fundamental­
mente. 

Nos sugiere estas reflexiones una breve noticia hallada al 
revisar la prensa francesa del último mes de febrero. Los ca­
bles no han hecho mención de ella, pero a buen seguro desper­
tará interés, y acaso asombro, en algunos sectores de la opi­
nión colombiana, y de manera especial entre la gallarda ju� 
ventud universitaria que, según parece, está bastante familia-

( 1) C on el titulo "C osi va il mondo" fue publicado el �9 de
marzo pasado, en el diario "La Razón", el artículio que a contrnua­
ción se leerá. Se le cambió el título de acuerdo con el autor por 

considerarlo más apropiado al tema.




